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Investigadora educativa siempre encontrando la felici-
dad de sí misma y de los demás. Trabaja a favor de la convivencia 
por amor a los niños, quienes son su motivación. El conocimiento 
sobre neurociencias le ha permitido abordar conceptos y técnicas 
multidisciplinarias en el tratamiento para ayudar y comprender a 
personas con problemas psicológicos.
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Ecos del caracol

Autorretrato

Soy la voluntad que eleva mi conciencia,
soy un deseo más grande que mirarme, 
deseo mirar a todos… inclusión total en mí.
Soy voluntad propia, el fundamento de mi alegría.
Soy cielo porque quiero, infierno sin querer. 
Soy oscilante entre la bondad y la maldad. 
Soy ser humano con un sí a la vida, 
dispuesta, voluntaria... 
Soy yo como mi vida, no la vida de los demás, 
es ésta mi manera.
Soy significativa con todas las personas, bellas y no,
son las personas que hay.
Soy libertad, decido ser feliz o infeliz.
Soy creación; soy mi creación.
Soy una y mil puertas. 
Soy miedo y valor.
Soy sí y no.
Soy todo y nada. 
Soy emoción, lágrima, asombro, 
risa, furia y besos.
Soy amor y pasión.
Soy eros, psiquis y alma,
¡tú eres yo!

La esencia de tu ser

La esencia de tu ser
se impregna en los recuerdos
con el fluir del tiempo
se recorren las veredas
llanas, floridas en penumbras,



417

Cofrades. Segunda generación

en resplandor, en presencia.
El amor escondido en una flor
evidencia del silencio
rompe en explosión de pétalos.
Y el botón de la rosa abre sus brazos
para acoger la ternura que te envuelve
siempre hermosa.
¡No más!
No se puede ocultar el sentimiento.
El amor... ¿quién sabe?
Sólo la mariposa que se posa en ti
y esta flor
que hace cosquillas en mis labios.

Dos almas, dos soles

Un prodigio de amor nace en el cielo,
el universo propicia que se encuentren 
dos soles que siempre se esperaron.
Sus almas juguetean por doquier 
y brincan por el mundo, salpican de alegría,
revolotean en el mar y en el cielo;
en el mar se juntan en las olas,
y en el cielo entre las nubes se besan.
Caen en suaves gotas
y en la brisa del amor se convierten.
En la noche dos centellas se hacen una,
recorren los placeres palmo a palmo.
Se estremece la luna con suspiros,
con dulzura susurran sus latidos,
y con estruendo disfrutan el encuentro.
Dos luces, dos almas, dos cuerpos,
en éxtasis destellan los dos soles.
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Polvo en el mar

Estando juntos
las palabras tienen alas para llegar hasta tu boca
y tus ojos luz para iluminar el cielo.
Vamos cabalgando entre senderos de estrellas,
nuestros corazones vibran dejando estela
somos melodías que se elevan de la piel al universo,
irradiando amor y dulzura como lluvia,
como el fuego
danza amante en nuestros sueños.
Destellos de lugares infinitos
en todos los destinos
palpitan frente a frente con miradas
se integra en los cuerpos chispeantes, ardorosos
polvo ardiente de luceros
que fluye con el viento
y revolotea en los mares
para inundar este placer
de compartir
profundidades.

Mi niña interior 

Niña, niña mía, ¿qué tienes? ¿Por qué lloras?
Me siento triste, sola, no hay nadie aquí conmigo.
Lloro, lloro y nadie viene, nadie acude.
Me da miedo estar así.

Mi mamá no está, mi mamá no se ve, 
mi papá tampoco, lo busco y no lo encuentro,
mamá, papá, ¿en dónde están?
Mamá, papá… no me dejen.
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Pequeñita, pequeñita mía,
bonita mía, no te confundas,
te quiero, chiquita,
te amo, muñequita.

Tal vez no recuerdes,
tú fuiste concebida por amor,
tu vida nace de ellos, de tus ancestros,
estás aquí por ellos.

Hónranos siendo feliz,
por el inmenso amor que pusimos en ti.
Siente y disfruta,
no te hieras.

Queremos que seas tú misma,
que te aceptes como eres.
Un milagro de Dios,
libre, valiente,
intensa, inocente,
divertida, fuerte.

Sí, papá. Sí, mamá. 
Cumplo mi misión,
no decaigo,
sigo mi camino
y llegaré.

Criatura celeste

Como luz iluminaste mi vida,
mi ser irradia tu brillo   
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se propaga en mi corazón 
vuelve a ti y se dispersa a las almas.   

Albor que no encuentro en el mundo,
iluminas todo el entorno. 
Aclamo y chispeas mis caminos,  
guías el hilo luminoso y das respuesta.

Relámpago fulminante te llevó de mí, 
infringió mi corazón, dolor que sangraba a gotas,
pizcas en intentos adhería, formaba tu hado,
integraba tu brillo, aún en la llaga.
 
Mi consuelo, tu destino hacia la luz, 
encontraste tu esencia, 
el amor diseminado en sanación 
inducido en los quebrantados. 

Feliz, tu vida en ellos estaba
sostenida en fortaleza,
vida amorosa para ellos,
cuánto amor para siempre.

Luces en mí, gratitud eterna
colosal amor, 
sigue siendo luz
la divinidad lo dicta.

Tu hija que te ama.




